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'f&&OSÉ ANTONIO 

ha dicho: 
•- 1 

I 

Ül hoftibre tiene qtie 

* i<er"Jtbre^ p^ro rHp existe 

, l i o e r t a í l six^Q d e n t r o 

de un orden. 

I. 

E D I T O R I A L -

Sexto iülversiri®. del Pacta áilikiiiiterii 
OY se cumple el sexto aniversario de la fi-rma del Pacto Antikomiterñ. 
La lii'ma de España trazada con sangre de los españoles que caían día 

a día, ilusionados, en los campos de batalla, si^ue tan reciamente estampa
da hoy., qae también españoles de pro caen frente al Comunismo, con sus 
'banderas alzadas y. sus propósitos acerados, con gesto de espada. 

Eurgpa llevaba camino de perecer, de enterrar su alma, de ver secar su 
corazón a laeria de teorías sordas a toda fuerza espiritual. IÑo era una 
revolución social lo que el Comunismo pretendía en Europa, no era la ínter-
nacionalización d,e los países europeos sino la rusilicació.n de Europa. Rusia 
tendía a la esclavitud de los europeos, a convertir Europa en un inmenso 
campo de concentración, en una cárcel donde la. f;uerza espontánea del alma 
humana no contara, donde el obrero fuera solamente un número en la nó
mina proletaria, con el deber de cumplir a raíatabla las consig.na.s dadas 
porque siempre, enfrente de su vida muerta se le alzaba la muerte viva. 

Es lamentable que los españoles con resabios proletarios — hermanos 
nuestros por españoles, cantaradas, contra su voluntad acaso, pero ciertos 
camaradas nuestros en la reconstrucción de la vida de España y. de su pro
pia vida no se hayan dado cuenta de las razones que guiaban a los bol
cheviques en Europa. Todo lo que no fuera Rusia tenía que ser derrotado, 
tenía que debilitarse con huelgas, asaltos, sublevaciones, luchas, muertes, 
banderías, porque una Europa débil era buena presa para una Rusia fuerte. 
Europa de haberse llegado a consumar el crimen se hubiera dado cuenta 
pronto, cuando no hubiera habido remedio, cuando cualquier conato de hu
mana rebeldía, de libertad hubiera sido roto a balazos por la dictadura de 
quienes pretendían cortar el patrón, de la vida del mundo con el mismo pa
trón de una fábrica cualquiera, donde el hombre podría pasarse años ente
ros construyendo un tornillo sin saber a ciencia cierta para que servia el 
tornillo, haciendo del cuerpo humano una máquina de arar, de tefer, de 
escribir o de pensar. 

Esa hubiera sido una disciplina, una suiección, más rígida que la noble 
disciplina de'la Europa nueva que se piensa, que se hará, donde al hombre. 
se le considera portador de valores eternos, con fuerza propia., con voluntad 
de condenarse o salvarse en la vida por la fe. 

Frente- al bolchevismo no quedaba más solución que la lucha, a vida o 
muerte. Así lo entendimos nosotros, g, como buenos, peleamos g vencimos, a 
costa de miles y miles de muertos, pero vencimos. Fuimos la vanguardia en 
el fuego. Seguimos yendo en la avanzadilla de la lucha, de la gloria y. de 
la muerte. Sabemos bien que representa esta fecha, sexto aniversario de la 
firma del pacto Antikondtern, y el significado de la pelea por bien de Europa 
y. de todos los hombres, altos o bafos económicamente, pero iguales en su 
misión espiritual sobré la tierra, donde no puede pasarse sin defar rastro, 
donde hay que ser digno de eso que sentimos por las entrañas: eí alma. 

fessM RASE que se era una abuel i ía disHn-
t _ ía de iodos: mucho mejor. Tenía 

dos grandes pasiones: las novelas 
rosas y su nifcro Lucrec ia.María (19 años, 
bon i ia , aíegre y en vísperas de casarse 
f"."'> Po'iic •, i;'i induslr iul r'quísimí,), i ' itc-
iiQt-, í' y (.•;>•"• ir.nyür tsue eiía). 

Dec:cj LUCÍ 2'~-i-M-Ti , q ' ' " habí., ad 
q u i ! ¡ d o a s ; í ' buehra --.n ur (íf. j i UJ-iodc 
vicijt7 a S e v c ; . .^n bus -, ^la ' i c rcek ñus 
- .ec iosas. Y es O'Jfc su Í I Ü Í - M K ; >U- ¡,'ow:n-
co, cc i ! g.andes i'i^'-. alegrr,-s y ¡l i 'uies, 
¡: c-'je e! pie, a pcs' j r •ies estar cdrr ; , -de 
icj. ochenta, ara, verdaderami i í i te ' , una 
•'•precioso» vivjenr'ft. Ei paso de I c ' r . ñ o ' i 
no le ha de jado otro inareci que finísinins 
arrugas qua cruzan su scriv'e pie' en rr.il 
d i recciones; y ha camb iado : JS g n n a . de 
yivsr SUS p iornas emociones por vivir ios 
de la ingenua '¿Donceíiü ds Luorre», o la 
•atormentado ^Mar iqui ta M o n t i s ó n * . . . 
jErt f in ! Las dsjVant i j ros y dichcií d« ' u a u -
?as vidas da haroinas, corsvtí 'üdas en ja 
iras ds molde pasabosi; «fiiíe, sus o jo f , 
quedaban }an grabndcsc-Hi aMa corno 'os 
episodios de su p rop ia existencia. A to

das esps «rosodcis» p ro tagon is ics , las 
amo ldaba a ios gustos y mañeros de su 
nieteci la. . 

M a ñ a n a dominguera de o toño . Sol y 
v iento . El éampeonc t t í de Ligó de fúsbol , 
••• ' ' j en p leno apogeo . ¡Oh! j N o i A la 
^-.jueiita no le p jeocupa el f ú t b o ; Lucre-
„ !u -Ma i ía se p reocupa de él por toda la 
fun i i l ia . Y co inü t s ob l i gado , tiene su 
t - q j i po f a v o n i o . 

Llegó Iti nieta, la moñona de que ha-
blaiTios, con e¡ cabel lo a lbo ro tpdo , cora 
de malhumv/r y, casi sin b e s a r a la abueJi-
ta, se senió en un cojír-, ' j sus pies, comp 
hacia siempre, mie.'it'u.ls p iegun tabo por 
cosíumbr-í: 

— ¿Qué ises? 
N o o y ó la contssi t ic ión y empezó a 

refunfuñor a media v .z, coi i i r d i gnoc ión . 
- ?Qué te pnsa, nenik.? 
- N a d a . 
• Vamos, que vengas a verme a esta 

horo y en día de fiesta 
—¿No puedo venir a vene cuondo 

quiero? Bueno: ipi.es. me voy! 
La obuel i ta r ió süóvei t iente ante Cque-

ÚB, AC jüALIDAn 

LOS QUE NO SIRVEN 
En ing lés; S W i N e - En caste l íano: H S t U P i O E Z í=* R E C O 2 

• 

ACE poco , un per iodis ta español 
señalaba desde Vichy las cousas 
—una de tantas causas, para de

cir lo con p rop iedad —que condu jeron a 
Francia a la de r ro ia , descr iv iendo la in
d i ferencia de !a juventud francesa hacia 
todo lo que n o f u e r a n luchas poií i icas de 
par t ido y «swing»; por do lo roso expe
r iencia sabemos o igo de eso: más de lo 
que quisiéromos haber ap rend ido . Los 
chaquetas «swing», los pa labras «swing», 
y ios niñitos «swmg», const i tuyen una 
verdadera invasión de valores negat ivos 
y disolventes. El mismo art icul ista refería 
la pr imera intervención públ ica del crea
dor de un par t ido juveni l en cuyo nom
bre polí t ico campeaba orguHosc-mante ei 
nombre del imper io Francés v incu lado , 
por excepción en tal época a una agru 
pac ión de muchachos qu ien , a juzgar 
por las esperanzas puestas eri él , había 
de resultar p ronto un jefe mogní f ico . 

Como era hi jo de un polí t ico inf luyente 
— su inf luencia fué lo que le l l evó a sen
tarse cómodamente en el banqu i l lo de 
ios acusodós de Riom — I O Í señoras y ¡o-
veticitas le ¡a learon un poco, sus amigui -
tos le inv i ta ron a cenar ontes de la histó
rica sesión y cuando l legó ia ho ra , nues
tro hombre ocupó la t r ibuna anié la es-
pectQción de sus «corre legionor ios» y dé 
aquel los que asp i roban a ser sus enemi
gos. El conductor de masas en ciernes, 
pronunc ió un par ra f i to , luego med io , ca
rraspeó y se pa ró en seco. A igu ien gr i tó 
ds-sda oi í iba «¡No se oyeL.» Se oye ron 
muchas cosas fuertes y medianas pero al 
c reador del f lamante par t ido ¡uyenil no 
se le vo lv ió a oír. El co r rásponsa lsupone ' 
que ei iasneniabia fin del tar tar inesco su
ceso ocur r ió por culpa de cierta eufor ia 
l igeramenie a lcohó l ica que desaparec ió 

repei i t inomente. Yo creo que de t odo 
tuvo la culpa el «swing»; mientras codo 
hi jo de vec ino p rocuraba pagarse las 
chaqueti tos »swing» con el d inero que 
obtenía «papó» comerc iando marav i l l o 
samente con mil chismes más o menos 
inofensivos — porque las ai mas y lo o t ro 
y io de más a l lá , eran buenos n e g o c i o s — 
el jefe de aquel mov imiento en pañales 
había de seguir atentamente la evolución 
de la moda mundia l en sus intr incados " 
var iantes y estilos diversos. Subió a lo ' 
t r ibuna d iscurr iendo pl iegues, chaqueto
nes, uni formes de gala y excursiones el 
campo en autocar ; además, tuvo lo des
grac ia de qué en un café p róx imo voci -
feroce la rad io una pieza de «Hof» y^ 
c laro , se le fueron los pies, empezó a 
char lar cosas incomprensibles con vo2 
ronca , hasta que se hundió el par t ido de ' 
la Juventud Imper ia l . 

Nuestro héroe no es el responsable de l 
desastre y sus amigi tos tampoco : lo cu lpo 
la t iene una enfermedad que en inglés 
se l l ama «swing» y en castel lano «estu- ' 
p idez precoz^ . El «hot», y lo q u e l l é v C 
cons igo, está muy bien en Nor teomér i ca . ' 
po rque allí func iona ei g ramó fono y tro^s 
ba jan los sastres hasta que vienen los, 
japoneses: entonces se marchan o cual-;^ 
quier isla de esas tan preciosos que tie^ 
nen aún , tocan t ranqui los el «'ukelele» y 
posean a cualqu ier hija de Eva en t ra je 
de baño paro recaudar fondos con des
t ino a! Ejérci to, a los Voluntar ios y a los 
no Voluntor ios. Al l í , en Nor teamér i ca , 
está muy bien e! «sv/ing-», porque un 
aríista de cine dice que sus conviccione» 
¡6 impiden pelear por la Patria y no pasa 
nada. Pero aquí no: la vacune- de pico y 
pa la puedo dar buenos resultados siem* 
pre que su uso sea constante. 

(De) número 4 de <tlMPí:Tü») " 

i ia sal ida de mal genio, tan poco en con-
sononcia con la suav idad de carácter y 
f iguro de su o d o r a d a Lucrec i t i -Mar íc . 
Luego se puso sei ia. 

—¡Te vos, ie vos! jEso será si qu ie ro ! 
N iño ¡Más respeto! Vuélvate o sentar 
aquí . Así; ahora dirne: ¡Qué iianes? Te 
has pe leado con Rcimón? 

- S I . 

—¿lenío is un pian codo uno y no ha
béis q u e i i d o ceaei? 

— j N o l Peor. 
— Eh? ¿Lo has visto con otra? ¿Te hon 

d icho algo?, 
— jNo ! ¡Mucho peor!— si ma lhumor 

seguía. 
— V g y a , no será tanto . . . ¿Gelos? , 
— ¡Oh! no . N o afecta a nosotros. Es 

que él dice qué «mi» equ ipo de fú tbo l 
f avo r i t o es una b i r r ia ¡Hobrase vistp! Se 
cree qué ent iende más que y o , y que 
«su» ant ipát ico por tero yole más que el 
•mío». ¿Pero es que. no t iene ojos? 
La pa rada que h izo el «mío» cuando 
oque! pe Otozo bombeado no lo ha
ce e l «suyo» ni con cien oñcs de en-
soyor lo . • . Hasta hoy s ú o habíamos 
discut ido cca lo :ándopos más o menos; 
pero hoy 'na d icho que hasttj el med io 
centro es molo ¿Sabes la blcisfemio que 
es eso? ¡No se lo periTiilc¡.¡De n inguna 
mone io ! Lo menos tir ne que ped i ime 
pí-r t íon diez veces de lod iüas y gr i tar ¡Vi
va tu me.dto centro! Sifio deshago ei co -
•Kimiento y ¡Aquí no se caso nadie! 

—Yo creo que estás loco. Por un futbo
lista ol que ni conoces, por una pelota y 
unos señores que juegan con eha, o lv i 
dando que ya no son ion niños como 
para eso, con un jersey de uno u o t ro 
co lor , omenctzos romper tu comp'romiso .. 
¡Ah! ¡d- imasiodo fáci l te ha sido t o d o ! A 
veces quisiera que te hubiesen pasodo 

coses desogradcb les , como a esta «Im-
macu iada * de la nove la . Yo te ayuda r ía , 
ic ioro j pero no os pelearíais por cosos 
tan ins!J.sbstGr:ciales. ¡Vcyc ! jf lue no hay 
moiivQJ — N o es nado insubstancial el 
f ú t b o l . , . — Lucrecia-María reía ya v iendo 
su en fado t o m a d o más en'serio de lo que 
lo tomara el la, o pesoí de su ceño, f run 
c i do , que no era más que mimos de niño 
consent ida. Si: siguió la abuel i ta — 
ohora ríete. ¡Bueno pal iza te mereces! 
C loro que lo tonto soy yo ai no darhíe 
cuenta enseguida de que eres una co
queta redomado , y que esto, es ; iino ma
nera como ot ra , de enamcror . ¡Picarona! 
¡Ay! La ve rdad es que nada c.a.mbj'a. Se 
r i ñ e . . . porque le d icen a una que está 
guapa con cara de en fado, con cualquier 
escusa. Luego, el s i l b ' d ó b o j o el ba lcón o 
ün popel i to por .med io de la doncel la so
b o r n a d a , como en mis tiem.pos, o, como 
a h o r a , el te léfono o la bócina-cte->"un:autp, 
bastan para hocer las pitees..." 

Se in ter rumpió porn escucht r el sonido 
de un c loxo i 

- ¡Es RornÓ! 

¡an-ií-Mdo <oii rnsistefitiCí. 

- g r i t o Lucrecio Ma
r ía—A•^¡ós, abúeli ic: ( i - . . f .Vcy a comer 
con él . . . ¡Pero sabrá q-^ién soy y o ! 

La besó sonriente y -JÜ'ÍÓ cor r iendo 
d e l e hab i tac ión . Luego vo lv ió a entror 
como un t rompo. Se paró-ante üil g ran 
espejo que, Heno de luz, r 'rf lejaba clora-
mente su sonrisa. Con puso uno caro «te-
t r i b e » di" en fadó , mandó un beso q su 
obuel i ta con lo purito de los dedos y^ Sa
l ió de nuevo con I'.; mismo ve loc idad 
a que hi.bía ent rodo. ! 

La abuel i ta suspiró . profur^icjlameníe, 
m i rando con cilgo de nostCiigia |i>or dón 
de había desaparec ido 'su nieteci to, y se 
enfrascó de nuevo en la lectura inte
r rump ida dé la novelo roso. CGñM 
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